
 

 

 

K - RETURN OF KINGS / PRELUDIO:  

JUNGLE (POR TAKAHASHI YASHICHIROU) 

TRADUCCIÓN: NARU-KUN / K-PROJECT WORLD 

 

Los ecos de la agitación del día aún no habían desaparecido a medida que caía la noche. 

En algún lugar en un capricho, Mishakuji Yukari, habiendo evitado fácilmente las redes 

lanzadas por el clan Azul, "Scepter 4" en el curso de su rigurosa investigación, estaba en 

su camino de regreso al cuartel general del clan Verde conocido como la "base secreta" 

cuando el loro, Kotosaka, posado en su hombro, habló en una voz masculina calmada 

que no era la suya. 

"Aprecio tus esfuerzos, Yukari." El Rey Verde, Hisui Nagare, estaba hablando a través 

del miembro del clan al que otorgó su poder. "La misión de esta vez se basó demasiado 

en ti. A pesar de que produjo las ganancias apropiadas, el hecho de que fallamos en 

hacer un uso adecuado de nuestra ventaja en números puede ser muy bien considerado 

como mi defecto. Me disculpo." 

Sus palabras de gratitud fueron sinceras, y Yukari respondió amigablemente, "No me 

importa, Nagare-chan. A su manera, fue divertido trabajar solo. Pero..." Añadió en voz 

baja, y sus ojos brillaron con la nitidez de una espada. "Durante la misión anterior, 

investigaste las reacciones del Rey Plateado y Dorado, y durante esta, mediste la fuerza 

del Rey Azul... Ya es hora de que ataquemos de verdad, ¿no?" 

"Uh, vaya." Hisui logró mostrar una sonrisa irónica con el pico de Kotosaka. "Primero 

Iwa-san, ¿y ahora tú también, Yukari? Nunca esperé que el objetivo oculto de la misión 



 

 

de esta vez se viera tan fácilmente. Estoy empezando a preguntarme si tal vez no estoy 

hecho para intrigar... ¡Qué duro golpe para mi confianza en mí mismo!” 

Su tono era completamente serio, y fue el turno de Yukari de sonreír con ironía. "No te 

preocupes, my lord (mi señor)." 

Incluso mientras respondía de una manera teatral, Yukari dio un ligero puntapié en el 

suelo, luego de la pared. Su cuerpo se elevó en el aire como si olvidara la gravedad 

mientras saltaba hacia un techo vacío detrás de un alto muro. 

"Solo pude llegar a esa conclusión porque tuve el placer de que me permitieran 

quedarme al lado de Su Majestad y sentir la pasión que escondes en lo más profundo. 

Sin él, ¿quién se imaginaría el aliento batido en la espesa oscuridad del follaje de 

nuestro "Jungle" que se cernía sobre sus cabezas y las raíces que se extendían bajo sus 

pies?" 

La mirada de un poeta vio la enorme y densa jungla que levantaron en secreto y que se 

extendía debajo. 

La vista que Yukari miraba apareció como un brillante paisaje nocturno de la ciudad 

con una actividad que nunca cesa marcada por movimiento y luces, pero era innegable 

que otro mundo se superponía: el exuberante y profundo entrelazamiento verde, sin 

oscilar en lo más mínimo incluso cuando sembró días de inquietud día tras día y 

sacrificó a innumerables compatriotas, convirtiéndolos en chivos expiatorios: el mundo 

de "Jungle". 

Cuando Hisui, que estaba mirando el mismo paisaje a través de los ojos de Kotosaka, 

respondió, sonó aliviado, aunque solo un poco. "Tus palabras me tranquilizan." 

"Como se supone que deben hacerlo, ya que lo quise de esa manera." 

"..." 

"Fufu." 

Los hombros de Yukari se levantaron en un gesto divertido, y el mundo que su maestro 

estaba viendo se sacudió. 

"Bueno, en este punto, ya no importa si estás recortado o no, ¿no crees?" 

"¿Hm?" 

"Vamos a apostar nuestro tiempo por solo mucho más tiempo, ¿no? Pronto, nuestra 

postura pasará de tener que contener la respiración y ejercer extrema precaución para 

acumular lentamente poder... ¿o estoy equivocado?” 

"No, no lo estás." 



 

 

No fue desagradable que Hisui hiciera declaraciones tan asertivas y aparentes, 

simplemente era su hábito. En todo caso, su miembro del clan podía detectar una leve 

sonrisa en su voz. 

"Como tal, como su rey, en la etapa actual debería esforzarme por estar a la altura de las 

expectativas de mis subordinados y preparar un escenario adecuado para que arruinen el 

caos y la corrección. Qué pensamiento tan arriesgado." 

Posiblemente debido a la sinergia entre ellos, la sonrisa de Yukari también se 

profundizó, y sus siguientes palabras salieron naturalmente, "Uno siente la impaciencia 

preparándose para el día en que se desenvaina la espada atesorada." 

Una clara voz musical rodó sobre el paisaje nocturno de abajo. 

Hisui hizo una pausa, escuchándolo atentamente, y luego preguntó: "Un buen haiku. ¿Es 

tuyo?" 

"Oh, no, está más allá de mi talento." 

Yukari no trató de ocultar o negar la reverencia que se había despertado en él en la 

mención, pero, como para sacudirse, el mismo ejemplo saltó de nuevo hacia el horizonte 

nocturno y en el corazón de la espesa jungla, envuelto en la belleza de una bestia 

salvaje. 

El follaje invisible se tragó su marco, cubriéndolo con el bullicio habitual. 

"¡Ka-w!" 

En poco tiempo, hizo lo mismo con el loro que tomó vuelo para seguirlo. 


